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    Anakin Skywalker y sus amigos han ayudado a liberar un grupo de esclavos ghostling. Ahora su dueña, Gardulla la hutt, quiere descubrir quién es el responsable, y la hutt quiere venganza.


    Algunos de los mejores rastreadores del planeta Tatooine buscan a Anakin.


    ¿Lo atraparán?
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  CAPÍTULO UNO


  Sebulba estaba furioso mientras él y sus hombres buscaban en la fortaleza de Gardulla la hutt. Maldijo a Gardulla bajo su aliento mientras bajaba por los pasillos.


  Los niños ghostling —esclavos por los que había trabajado duro para atraparlos— habían escapado justo bajo las narices de Gardulla. Ahora, ella iba a hacerle encontrarlos por ella.


  Era injusto. Si hubiera estado en un mundo que fuera parte de la República, Sebulba había llevado a Gardulla a las cortes. Pero no había cortes en Tatooine. Sólo hutts con un montón más de poder que Sebulba. Tendría que encontrar a los esclavos. Si había algo que odiaba, era trabajar.


  El rastreador de Sebulba, Djas Puhr, estaba caminando tras él, junto con el dug, Khiss. Gondry, un gigante moreno verdoso, cojeaba por el pasillo hacia Sebulba, con la cabeza balanceándose. Su mostacho era largo y retorcido. Actuaba como un niño sobrecrecido mientras presionaba el botón de bajar en el turboascensor.


  Sebulba desenfundó su bláster pesado y sonrió maliciosamente.


  —Aléjate de la puerta, —dijo él.


  Gondry le miró, con la boca abierta de pánico.


  —Nunca dejarás escapar a otro esclavo, —gruñó Sebulba en huttés.


  —¡Hwaree! —dijo Gondry. Realmente lo sentía. Era culpa suya que los niños escaparan. Se suponía que debía proteger a los niños. ¡Pero había abandonado la habitación porque unos jawas se lo habían dicho!


  Sebulba disparó, y un rayo rojizo golpeó el estómago de Gondry.


  El único ojo amarillo del gigante se abrió de dolor. Parpadeó una lágrima.


  —Lo hwaree, —dijo Gondry en su fuerte acento mientras caía al suelo.


  —¡No tanto como lo vas a sentir! —gritó Sebulba. El corazón de Sebulba estaba bombeando con fuerza de ira. Quería destrozar al gigante en pedazos, pero la gente de Gondry era notoriamente difícil de herir. Podían regenerar extremidades y sanar sus heridas en minutos.


  Sebulba saltó sobre el pecho del gigante y desgarró un puñado de pelo del mostacho. Gondry se retorció del dolor.


  Sebulba apuñaló a Gondry en el ojo con su bláster y gritó:


  —¡Voy a dispararte cada día durante una semana hasta que encuentres a esos niños!


  Gondry alzó una mano enfrente de su cara para protegerse. Sebulba mordió su muñeca y, por un momento forcejearon… Sebulba sacudiéndose y mordiendo, Gondry tratando de protegerse de los golpes.


  —Perdóneme, jefe, si lo digo, —se aventuró Djas Puhr—, pero cuanto más tiempo malgaste castigando a Gondry, más difícil se vuelve rastrear a los jawas que robaron a nuestros esclavos. —El alto sakiyan habló gentilmente, razonablemente.


  Sebulba frunció el ceño y soltó a Gondry. Se sentía desgastado, incluso después de un poco de refriega. Era demasiado trabajo.


  —Está bien, —dijo Sebulba. Caminó hasta el turboascensor. Djas Puhr le siguió, junto a Khiss, el enorme dug. Gondry reptó el último.


  Castigar al gigante no había servido de nada. Sebulba había empezado enojado. Ahora estaba enojado y cansado. El ascensor se abrió en el séptimo nivel, los cuartos de los esclavos. Las luces estaban apagadas en los huecos profundos. Sebulba y sus compinches caminaron dentro de la sala. El pasillo estaba excavado en la arenisca. Las tuberías por encima llevaban los cables eléctricos y el aire frío a los límites alejados de la fortaleza.


  Un escarabajo mora gigante hizo sonar su cuerno a su izquierda. Sebulba salió del ascensor justo mientras se giraba y cargaba.


  El enorme escarabajo irrumpió por el pasillo con sus diez patas. Sebulba no podía verlo.


  Khiss sacó su rifle bláster y disparó. El fuego de bláster iluminó el aire. Khiss vio la enorme criatura negra con sus ojos verdes corriendo hacia él. El bláster hizo volar trozos de quitina, y el escarabajo muerto se deslizó hasta detenerse a sólo centímetros del pie de Sebulba.


  Khiss cogió una pequeña pero poderosa luz de su cinturón e iluminó el pasillo a su derecha. Los bichos muertos se amontonaban en el pasillo, y el olor del fuego de transmisor llenaba el aire. Una araña fantasma gigante había tejido una red al final de la sala. Ya había atrapado a un gusano effrikim de dos cabezas, y estaba envolviendo al pobre gusano en cuerdas más fuertes que el acero.


  Los jawas que habían dejado salir a los bichos de sus jaulas y habían liberado a los esclavos habían hecho un desastre en la fortaleza de Gardulla. El humo aún estaba alzándose en algunos sitios.


  Habían hecho un buen trabajo.


  Sebulba de repente se dio cuenta de que ya no estaba enfadado con Gondry. No estaba siquiera enfadado con Gardulla.


  Eran los jawas los que habían provocado el problema… ¡sucios, apestosos, malvados pequeños jawas con sus brillantes ojos! Los odiaba.


  Ya sé lo que haré, pensó Sebulba. Atraparé a esos jawas y los haré salir a un pozo de Sarlacc.


  Estaba imaginando lo divertido que sería cuando alcanzara la escena del crimen. La puerta de la enfermería estaba reventada. Khiss iluminó con su luz la habitación. Reflejaba el equipo médico y las camas. Afortunadamente, no había arañas gigantes provocando el caos.


  Djas Puhr entró primero y olfateó el aire.


  —El rastro se está enfriando, —dijo él—. Los secuaces de Gardulla han estado aquí. Los gamorreanos han apestado bastante la habitación.


  —¿Puedes oler a los jawas? —Preguntó Sebulba—. Quiero a los jawas que hicieron esto.


  El enorme sakiyan reptó por la habitación, olfateando el pomo de la puerta, oliendo los mostradores, flotando cerca del cierre de la jaula de energía que había contenido a los niños ghostling.


  Tras varios largos minutos, dijo:


  —Gondry, descríbeme esos jawas.


  Gondry estaba bien ahora, aunque aún parecía agitado. La herida de bláster en su tripa estaba sanándose.


  —Eh, bwajos, —dijo él—. Tiwenen ojos quwe brillan. Hllevan túnicas.


  —¿Estás seguro de que no eran humanos? —Preguntó Djas Puhr—. Huelo a dos humanos, un twi’lek, y algo más, alguna criatura de la que no estoy seguro.


  —Demasiado pequeños para ser humanos, —insistió Gondry.


  —¡Niños! —dijo Khiss. Empezó a gruñir profundamente en su garganta—. ¡Niños!


  —¿Qué? —preguntó Sebulba.


  —Ayer atrapé a dos niños esclavos hablando con los ghostlings en la bodega de carga. Les di un par de disparos, pero fallé.


  Sebulba abrió la boca ante sus secuaces con sorpresa. ¿Niños esclavos habían hecho esto? ¿Unos esclavos habían hecho un desastre de la fortaleza de Gardulla? Qué interesante. Los hutts ofrecían recompensas por cualquiera que fuera atrapado ayudando a liberar a sus esclavos. La recompensa por esos niños podría ser suficiente para pagar a Sebulba por sus problemas.


  —Si los atrapamos, —dijo Sebulba—, ¡tendremos que idear alguna tortura especial!


  —No si los atrapamos, —dijo Djas Puhr—. Cuando. —El rastreador sakiyan cogió algo pequeño del suelo y lo sostuvo para que los otros lo inspeccionaran. Era una escama de piel verde de un twi’lek.


  —Pásalo por un escáner, —dijo Sebulba—. Cuando tengamos una coincidencia, este nos llevará a los otros.


  CAPÍTULO DOS


  —¿Chicas escuchasteis las noticias? —Preguntó Madam Vansitt esa mañana en su Academia de Encanto—. Algunos niños trataron de liberar a algunos esclavos la última noche en el palacio de Gardulla. Muchos de los túneles están en ruinas.


  —¿Quién haría algo tan tonto? —preguntó Ado Mura. Era una chica humana con piel oscura.


  Pala miraba a un lado y a otro. Las doce chicas en la clase de Pala se miraron la una a la otra sorprendidas. Ella forzó sus colas de la cabeza a que se quedaran quietas, de esa forma no traicionaría su ansiedad. Esperaba que las otras imaginaran que veían sorpresa en sus ojos dorados. Como estudiante, estaba siendo entrenada para ser una espía. Pero nunca había sentido tanta aprensión como lo hacía ahora mismo.


  —No lo sé, —respondió Madam Vansitt—. Pero no se librarán de esta. Han encontrado una escama de piel en la escena. Era piel twi’lek… —Quizás ella añadió ese trozo justo como una curiosidad. Cuatro estudiantes en la habitación eran twi’lek. Pero poca de la gente de Pala vivía en Tatooine, y aún menos eran niños. De hecho, en la ciudad de Mos Espa, la mayoría de esos niños estaban en esta habitación.


  Ella sospecha de una de nosotras, se dio cuenta Pala. Madam Vansitt miró alrededor, dejando que sus ojos descansaran en cada chica cada vez.


  Habían estado aprendiendo varias formas sutiles de sabotear droides. Pala estaba sentada en una mesa con el chip sensor positrónico de un droide en su mano. Había bajado el chip cuidadosamente, junto con una llave.


  Pala había pasado toda la mañana llena de ansiedad. Había sido vendida a Lord Tantos, uno de los piratas más viles de la galaxia. Eso era suficiente para aterrorizarla. Pero después de su pequeña escapada la última noche…


  Madam Vansitt miró a Pala. Era una mujer alta que llevaba su pintalabios impecable. Sus dientes estaban alineados en puntas afiladas, y cuando sonreía mostraba dagas perladas en su boca. Ahora había una sombra de sonrisa en sus ojos, pero no se mostraba en sus labios rojo sangre.


  Pala fue muy cuidadosa de no revelar el torbellino que se estaba formando en su interior.


  —Todas conocéis el castigo por tal crimen, —dijo Madam Vansitt—. La muerte.


  Ella lo dijo mientras descansaba su mirada sobre Pala.


  —Es un castigo justo, —continuó Madam Vansitt en su tono de lectura normal—. Como os he dicho miles de veces, «El castigo por un crimen es un precio que sólo los estúpidos son forzados a pagar». Si las chicas listas… mis chicas… cometen un crimen, ¡nunca deben ser atrapadas!


  Las chicas empezaron todas a parlotear inocentemente. Se cometían crímenes en Tatooine todos los días, y Madam Vansitt casi siempre se tomaba tiempo para discutirlos en sus clases. Si el crimen iba bien, hablaría de por qué el plan había tenido éxito. Si el crimen iba mal, criticaría la actuación y analizaría por qué había fracasado.


  —Chicas, —dijo de repente Madam Vansitt—, ¿cuál fue el primer error que cometieron esos niños?


  Gola la amiga de Pala alzó una mano.


  —¡Cuatro fueron a hacer el trabajo de uno!


  —Eso es cierto, —estuvo de acuerdo Madam Vansitt—. Nunca le cuentes a nadie de un crimen que pretendas cometer. Un cómplice siempre informará de ti. Hay máquinas que pueden extraer información de incluso el prisionero más indispuesto.


  —En este caso, uno de los niños dejó una escama de piel en la escena. El niño debió magullarse contra una puerta, o se caería en una pelea. En cualquier caso, el daño está hecho. El escáner identificará al criminal para la noche, y él o ella estarán en manos de Gardulla. Una vez que eso ocurra, Gardulla sacará la verdad de él o ella, y todos los involucrados pagarán el precio definitivo.


  Gola preguntó:


  —¿Qué cree que hará Gardulla?


  Madam Vansitt frunció el ceño.


  —Ah, eso es tan horrible, no me atrevería a decirlo…


  —Oh, vamos, —rogaron todas las niñas—. ¿Por favor?


  —Bueno, —dijo Madam Vansitt—, la última vez que un ladrón trató de robar uno de sus esclavos, Gardulla se hizo una alfombra con su piel. Aún así, esta vez querrá superarse a sí misma.


  —¡Iw! —gritaron todas las chicas, poniendo cara de disgusto.


  Pala no pudo evitarlo. Un estremecimiento de terror la barrió, y las colas de su cabeza empezaron a sacudirse.


  Los ojos de Madam Vansitt se movieron hacia ella.


  Lo sabe, pensó Pala. Lo sabe, y no va a decir nada.


  Madam Vansitt de repente sonrió ampliamente, y sus dientes afilados parecían como si fueran a cortar a través de sus labios.


  —Así que, —dijo ella—, imaginemos por un momento que una de vosotras ha cometido el crimen y sabéis que sólo tenéis horas de vida. ¿Qué haríais?


  Las chicas se miraron todas las unas a las otras. Sólo había una respuesta posible: escapar. Pero los esclavos nunca hablaban de eso delante de sus dueños.


  —Trataría de escapar, —dijo claramente Pala.


  —Hmmm… —Madam Vansitt sacudió su cabeza—. Eso no es muy práctico cuando tienes un transmisor oculto en ti. Todo lo que tu dueño tiene que hacer es presionar un botón, y…


  Pero en este caso, pensó Pala, mi dueña no puede presionar ese botón. Al hacerlo, me volaría el cerebro… y eso significaría que los otros esclavos que ayudaron a cometer el crimen nunca serían atrapados. No, ella me necesita con vida.


  —Quizás puedas esperar ser vendida a alguien de fuera del planeta, —sugirió Pala.


  Estaba pensando furiosamente. Habría una recompensa por su captura. ¿Pero cuánto valía Pala como esclava? ¿Era posible que Pala valiera más para Madam Vansitt viva que muerta? ¿Madam Vansitt iría tan lejos para ayudar a Pala a escapar?


  Pala no lo creía.


  —Ah, eso sería una bonita fantasía, —dijo Madam Vansitt—. Y en tu caso, es casi cierto. Vas a ser vendida mañana, y si Lord Tantos decidiera recogerte un día antes, entonces tu vida podría ser salvada. Pero lo dudo. Tiene que hacer negocios con los hutts, después de todo. Y no querría a una esclava en la que no pudiera confiar. No, obtendría la información de ti él mismo, y entonces te entregaría a Gardulla, para que ella pudiera divertirse…


  Pala siguió pensando. Ella sabe lo que hice, pero no está haciendo nada al respecto. Podría decírselo ella misma a Gardulla, ganarse su gracia…


  —Me temo, —dijo Madam Vansitt—, que el esclavo que hiciera eso se puede dar por muerto. Sería una lástima si fuera una de vosotras. Después de todo, aquí en la Academia de Encanto de Madam Vansitt, tenemos una alta reputación que sostener. Tenemos una tradición que mantener.


  Reputación. ¡Eso es! Pala se dio cuenta. Madam Vansitt sabía lo que había hecho, y tan pronto como el resto de la galaxia lo averiguara, destrozaría su reputación. Una de sus chicas, una de las esclavas que estaba entrenando como espías, era lo suficientemente estúpida como para ser atrapada.


  Eso heriría a la academia. Le costaría a Madam Vansitt sus ventas, heriría la reputación de la escuela durante décadas. Incluso podría arruinarle financieramente.


  Pero si esa misma esclava conseguía escapar… la reputación de la escuela estaría salvada. Pala casi podía imaginar las cosas que se dirían. «¿Has oído sobre esa chica esclava que Madam Vansitt estaba entrenando? Se coló en la fortaleza de Gardulla y le robó algunos esclavos justo bajo sus narices, y entonces sólo desapareció. ¡Madam Vansitt sí que sabe cómo entrenarlas!».


  Madam Vansitt perdería una fortuna si Pala moría. Haría una fortuna si escapaba.


  Pero incluso si Madam Vansitt quería que Pala escapara, no podía ayudar. Se metería en demasiados problemas si alguien lo averiguaba.


  Así que Pala tenía que hacerlo por su cuenta. Tenía que averiguar cómo salir de Tatooine.


  Y una vez estuviera fuera, nunca podría dejarse atrapar de nuevo.


  Pretendió trabajar en el chip sensor positrónico, y pensó frenéticamente.


  Se volvió inquieta durante el día, y esperaba que Madam Vansitt le dejara salir de clase. No fue hasta media tarde que su maestra de esclavos la tocó en el hombro y le dijo:


  —Pala, ¿has empacado todo para mañana?


  —No del todo, —mintió Pala.


  —Ve y asegúrate de que lo has empacado todo. Entonces di adiós a tus amigos.


  Pala salió corriendo hacia su habitación, y agarró sus bolsas. Las últimas palabras de Madam Vansitt seguían haciendo eco en su mente.


  —Di adiós a tus amigos. Di adiós.


  CAPÍTULO TRES


  Djas Puhr no se conformaba con esperar los resultados del escáner secuenciador.


  Los sakiyanos habían nacido para cazar. Sus ojos le dejaban ver a su presa en total oscuridad. Sus orejas afinadas le dejaban escuchar a los pequeños gusanos reptando bajo las piedras calientes de Tatooine. Su sentido del olfato era tan fuerte que pocos esclavos le eludían por mucho.


  Era uno de los mejores rastreadores de la galaxia.


  Había captado la esencia de dos niños humanos en la enfermería. Si oliera a uno de ellos de nuevo, reconocería el aroma. La emoción de la caza estaba sobre él


  Se llevó un buscador, un droide que podía detectar olores incluso mejor que él. El droide negro, que flotaba en pequeños motores elevadores repulsores, se movía con facilidad a través de puntos estrechos. Con sus poderosos propulsores y pequeñas aletas estabilizadoras, podía viajar mucho más rápido de lo que un hombre podía correr. Sería incansable en su caza.


  En las profundidades del palacio de Gardulla, había un mostrador donde uno de los niños había cogido algunos transmisores… transmisores que más tarde habían sido utilizados para destruir docenas de túneles y droides de combate. Gardulla se alegraría de saber quién había hecho eso.


  —Droide, ¿puedes oler al humano que tocó por última vez este mostrador? —preguntó Djas Puhr.


  —Sí, —respondió el droide—. Reconozco la esencia: hombre, humano, niño.


  —Precisamente, —dijo Djas Puhr—. Encontrémoslo.


  Con eso, los motores elevadores repulsores del droide empezaron a zumbar, y cuidadosamente giró, buscando a su presa.


  * * *


  —Bah, —maldijo Watto a Anakin.


  —¡No me sirves de esta forma! ¿Qué ocurre? ¿Estás enfermo?


  El toydariano suavemente aleteó alrededor de Anakin en la chatarrería tras su tienda, mirando al chico desde todos los ángulos. Anakin era uno de los esclavos más valiosos de Watto. No quería que Anakin estuviera enfermo.


  —Quizás, —dijo Anakin. Estaba preocupado y exhausto. Había trabajado todo el día de ayer, y entonces había ayudado a rescatar a los niños ghostling encima de eso. No había dormido en toda la noche.


  Ahora no podía concentrarse en el trabajo. Toda la mañana había estado mirando en pilas de chatarra en busca de un nuevo cable de control asimilador de shock para la Vaina de carreras de Watto.


  —No te me pongas enfermo, —le advirtió Watto—. Tu trabajo se amontonará.


  —Yo… yo no pude dormir anoche, —confesó Anakin—. Encontré algo en el mercado de los jawas ayer. Creo que es una caja de algún tipo. No pude abrirla.


  —Déjame ver, ¿eh? —exigió Watto.


  Anakin no había pretendido enseñársela. Tenía miedo de que fuera valiosa, y Watto se la quitara. Pero necesitaba alguna excusa por estar cansado, y realmente no sabía cómo abrir la caja.


  Extendió el brazo en el bolsillo de su túnica, sacó el cubo, y lo sostuvo para la inspección de Watto.


  El toydariano aterrizó y se irguió escrudiñando el cubo un momento. Estudió las palabras escritas a cada lado del cubo. Estaban escritas en alguna lengua que Anakin nunca había visto. Miró las imágenes.


  —Hmmm… —Dijo Watto, confuso—. Antiguo. Muy antiguo, creo. Uno, dos mil años.


  Encogió los ojos mirando a la cosa desde todos los ángulos.


  —Parece sólido. ¿Qué te hace pensar que es una caja, eh?


  —El peso, —dijo Anakin—. Está hueco. Estoy seguro de que hay algo dentro.


  —¡Eh, no veo ninguna unión! No es ninguna caja. —Watto cogió un poderoso cristal magnificador que a menudo utilizaba para inspeccionar los chips de datos—. Hmmm… quizás.


  Anakin no había sido capaz de ver ninguna unión, tampoco. Aún así se sentía seguro de que era una caja.


  —Nah, —dijo Watto, lanzando el cubo de vuelta a Anakin—. Es un dado, creo… probablemente para algún viejo juego de azar. Chatarra inútil, ¿eh?


  Anakin se alegró de que Watto pensara que era inútil. De esa forma, no se lo quitaría.


  —Vete, ahora, —continuó Watto—. Duerme un poco durante un par de horas. ¡Pero espero que trabajes mucho más cuando te despiertes!


  —¡Está bien! —Exclamó Anakin—. ¡Gracias! —Watto le hizo un gesto con la mano para que se fuera, y Anakin corrió fuera de la chatarrería y fue hacia la luz del sol cegadora. Corrió alrededor de un ronto que estaba viniendo a la puerta… montado por uno de los weequays que querían vender a Watto algo de chatarra. Entonces esquivó por las calles a través de una carrera de obstáculos de eopies, droides, seres, y vehículos.


  Mos Espa era una ciudad abarrotada de edificios del color de la arena. La mayoría de edificios tenían forma de cúpula, para soportar los a veces mortíferos vientos del desierto.


  No había ido lejos cuando vio a Kitster, Pala, y Dorn, todos sentados junto al stand de Jira.


  Inmediatamente, Anakin supo que algo iba mal. Pudo ver el miedo en las caras de sus amigos.


  No se molestó siquiera en comprar una bebida de Jira. Se sentó y preguntó:


  —¿Qué ha pasado?


  Dorn, un bothano a quien jabba estaba entrenando como espía, forzó sus largas cejas hacia atrás contra su sien, como si no estuviera nervioso del todo. Él susurró:


  —Están sobre nosotros. Gardulla averiguó que cuatro niños se colaron en su fortaleza, y los hutts están ofreciendo una recompensa. Tienen una muestra de la piel de Pala, y deberían haberla identificado esta noche.


  En sus más terribles pesadillas, Anakin no podía haber imaginado ninguna noticia tan mala. Miró a las caras de sus amigos, y no supo qué decir.


  Iban a ser todos capturados… y castigados. No era justo.


  No había hecho nada malo… ninguno de ellos había hecho nada malo. Sólo habían estado tratando de ayudar a rescatar a los niños ghostling, niños jóvenes que habían sido secuestrados de sus hogares. Si alguien debía ser castigado, eran Gardulla y Sebulba.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Anakin. Su garganta estaba contraída.


  De repente Jira apareció a su espalda, lanzando una fría sombra sobre la mesa. Puso una bebida de frutas de color verde en la mesa enfrente de él.


  —¿Por qué no salís del sol niños? Es mucho más fresco en mi apartamento.


  —Eh, no, —dijo Anakin. No quería que Jira escuchara de lo que estaban hablando.


  Ella se inclinó más cerca, y su pelo gris, recogido como rastas, rozaba su cuello.


  —Creo que deberíais. Gardulla ha puesto una recompensa a cuatro niños que trataron de liberar a sus esclavos anoche. Alguno podría miraros a vosotros cuatro y llevarse una idea equivocada.


  Anakin miró a la cara oscura de Jira. Era una mujer amable, tan pobre como pueden ser los pobres. Llevaba las mismas ropas todos los días, y no cobraba mucho más por sus bebidas de lo que le costaba hacerlas. Pero había leído su cara suficientemente bien. Él miró a su pequeño carro y vio que ya había cerrado.


  —Vamos. —Ella giró su amplia espalda y caminó hacia su apartamento. Uno a uno los niños la siguieron.


  Ella les llevó a través de un callejón estrecho donde los soles abrasadores de Tatooine no les alcanzaban. Su apartamento no tenía cierre. Ni siquiera tenía un sello de humedad para mantener el aire húmedo dentro. Cuando lo alcanzó, ella echó a un par de jawas que estaban echando un vistazo por la puerta.


  Cuando entraron, Anakin vio por qué no se molestaba en tener un cierre. Había muy pocos muebles, sólo una cama y un par de estanterías. Los rincones construidos en las paredes de pura piedra no tenían nada de la electrónica normal en ellos.


  O tenía la sensación de que no tenía nada que necesitara proteger, o los ladrones ya se lo habían robado. No parecía importarle. Anakin pensó en todas las veces que Jira le había dado bebidas gratis, y se sintió avergonzado.


  —Vamos, —dijo ella—, tomad asiento. —Ella se movió hasta el suelo, y se sentó de piernas cruzadas en una almohada maltrecha. Los niños se sentaron a su alrededor. Jira no era realmente una mujer grande. Era más alta que los niños, de huesos anchos. Pero en la habitación desnuda tenía una presencia imponente. O quizás ella dominaba la habitación simplemente porque era mayor que todos los niños que había reunidos.


  —Ahora, hablamos, —dijo ella—. ¿En qué estabais pensando, tratando de liberar a aquellos esclavos?


  —No son esclavos, —protestó Anakin—. Son niños, todos más jóvenes que nosotros… ghostlings. Sebulba los atrapó en Datar, un mundo de la República. Gardulla quiere ponerlos en su jardín porque se ven bonitos. Pero morirán allí. Creímos… esperamos poder salvarles.


  —Hmmm, —dijo Jira pensativa—. Los ghostlings son muy frágiles. Es muy amable por vuestra parte tratar de ayudar. Pero ahora, ¿cómo vais a salvaros a vosotros mismos?


  —Yo… —Empezó a decir Pala. Pero no terminó la frase. No tenía un plan.


  —¿Y qué hay de los ghostlings? —Preguntó Jira—. Sacarlos de sus jaulas no es lo mismo que liberarlos. ¿Y si Gardulla detona sus transmisores?


  —No tuvo tiempo de instalárselos, —respondió Anakin rápidamente—. Es por lo que tuvimos que sacarlos anoche. No podíamos esperar.


  —Ya veo, —dijo Jira—. ¿Así que qué vais a hacer para llevarlos de vuelta a Datar?


  —Estuve pensando en todo eso anoche, —admitió Kitster, pero no tenía una respuesta.


  —Podríamos ser capaces de meterlos en una nave que se dirija a esa dirección, —dijo Dorn.


  Pero Datar estaba muy lejos de allí. Anakin dudaba de que encontrara una nave que fuera directamente hacia allí.


  —Ya veo, —dijo Jira—. Así que los sacasteis de la fortaleza, esperando mandarles a casa más tarde.


  Ella se veía muy preocupada y muy pensativa. Sus ojos marrones se movían por la habitación, descansando en cada uno de los niños.


  —Hay formas de salir del planeta, —continuó ella en un tono peligroso—. A veces, los esclavos desaparecen y nunca son encontrados. Puede ser organizado, si conoces a la gente adecuada.


  —¿Conoces a alguien que pueda ayudar? —preguntó Anakin. Al instante se dio cuenta de que no debía haberlo hecho. Ese no era el tipo de pregunta que una persona inteligente respondería.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Conozco a alguien que conoce a alguien. Él puede sacar a los niños de Tatooine. Pero cuesta un montón de dinero… dinero para el transporte, dinero para los sobornos.


  —Los padres de los niños pagarán, lo apostaría, —dijo Dorn rápidamente—. Los padres de la Princesa Arawynne pagarán.


  —¡Hah! —Ladró Jira con risa—. Quizás lo harían. Pero llevaría semanas contactar con ellos, si vamos por los canales normales. No tenemos semanas. ¡Pala necesita irse ahora! Así que, requerirá dinero. Montones de dinero. Y como podéis ver, yo no tengo ninguno. —Ella hizo un gesto amplio hacia su apartamento casi vacío, y Anakin de repente se preguntó: ¿Era tan pobre porque había dado todo lo que tenía a buenas causas?


  —Tengo un poco de dinero, —ofreció Pala.


  —Estoy segura de que sí, —respondió Jira—. Pero requiere un montón. Requiere dinero para pagar el combustible de una nave, y armas. Y debemos pagar extra, para hacer que merezca la pena para aquellos que podrían ayudarnos. Esto no es algo que se pueda organizar para la noche. Gardulla vendrá a por vosotros antes de eso.


  —Puedo tratar de esconderme, —dijo Pala.


  —Con ese transmisor dentro de ti, —advirtió Jira—, necesitarás esconderte muy bien. De otra forma, los amos te encontrarán rápido.


  —Si se esconde bajo tierra, —dijo Kitster—, la señal del transmisor podría no atravesarlo.


  Jira sacudió su cabeza.


  —Los amos pensarán en eso. Comprobarán las alcantarillas y los túneles subterráneos de inmediato.


  —Lo sé, —dijo Anakin—. Puedo hacer un distorsionador de la señal, para ayudar a evitar que la encuentren.


  —¿Puedes hacer eso? —preguntó Pala, obviamente preocupada.


  —Seguro que puedo. ¡Puedo hacer uno tan bueno que ni siquiera serás capaz de encontrarte a ti misma! —Anakin ya estaba planeándolo. Todo lo que necesitaba era un transmisor y un ordenador para mandar señales al azar con alta potencia, eficientemente enmascarando cualquier señal que el transmisor de Pala mandara.


  —¿Y si los amos simplemente la hacen estallar? —preguntó Kitster.


  —No lo harán, —dijo Pala—. Me quieren viva, de esa forma pueden forzarme a decirles quién estaba conmigo. —Pala miró a cada uno de sus amigos—. Pero lo prometo, que sin importar lo que ocurra. Nunca lo diré.


  Dorn lanzó ambas orejas puntiagudas hacia atrás y arqueó sus cejas de forma que los largos pelos se alzaron interrogantes.


  —Jira, he oído cuánto cuesta llevar de contrabando a un esclavo fuera de este planeta. Estás hablando de diez mil wupiupi por persona. ¡Nunca conseguiremos esa cantidad de dinero!


  —Siempre hay esperanza, —dijo Jira—. La mayoría de los esclavos tienen un poco de dinero. Todos juntos, quizás será suficiente.


  Anakin estudió la cara curtida de Jira para ver si ella lo creía. Recoger tanto dinero sería casi imposible. No podía imaginar que Jira pudiera hacerlo sin que la pillaran.


  —Ahora, debo ponerme a trabajar, —dijo Jira, retorciendo sus manos nudosas—. Pala, tendrás que esconderte. Pero el resto de vosotros debéis ir a casa y actuar normal. No caminéis en grupo. Salid de uno en uno. Volved después de que oscurezca, y os diré si las noticias son buenas o malas.


  Tengo que ponerme a trabajar, también, se dio cuenta Anakin. Si no consigo ese distorsionador de la señal para Pala rápido, podríamos acabar todos muertos.


  CAPÍTULO CUATRO


  Durante la mayor parte del día, el droide buscador flotó por la fortaleza de Gardulla con Djas Puhr siguiéndole. El aroma del chico estaba por todas partes. Había trepado por los conductos de ventilación, utilizado túneles hacía tiempo abandonados, se había escondido en esquinas oscuras.


  Pero finalmente su rastro llevó a través de un conducto de ventilación en la sala de piscinas de Gardulla fuera hasta el desierto. Los soles de la tarde estaban ardiendo, y la luz se reflejaba en las arenas blancas. Djas Puhr veía mejor por la noche. Tenía que ponerse un visor oscuro para ver algo a la luz del día.


  Por las marcas en la arena, Djas Puhr decidió que los niños habían montado hacia el desierto en algún tipo de vehículo, probablemente burdos skimmers de arena.


  Los skimmers no dejaban ningún aroma. Su buscador perdió el rastro una docena de veces.


  Pero los niños habían tomado un camino directo hacia Mos Espa. Habían viajado a través de un cañón angosto donde el musgo navaja se aferraba a las rocas y las flores embudo blancas se ocultaban en las sombras.


  Una vez que Djas Puhr alcanzó Mos Espa, el aroma del chico sería fácil de localizar. El buscador llevaría a Djas Puhr a su casa.


  Ansiosamente, el rastreador siguió al droide. Le advirtió que no fuera por delante. Quería estar ahí cuando el buscador encontrara a su presa.


  El buscador le llevó al mercado, donde los animales muertos colgaban en mostradores tentadores y los clientes de los restaurantes se sentaban bajo toldos para comer. Gente de cien mundos abarrotaba las calles fuera del espaciopuerto.


  De repente el buscador resplandeció con una luz roja de advertencia.


  —Objetivo adquirido, cien metros hacia delante. Chico humano, alejándose de nosotros.


  Djas Puhr miró a través de la multitud de gente, droides, y animales. Los soles cegadores de Tatooine nublaban su visión incluso con un visor puesto.


  A unos cien metros por delante, vio a un chico de pelo rubio paseando, con la cabeza gacha pensativo. Era totalmente inconsciente del peligro.


  Djas Puhr susurró por su comunicador de mano.


  —Sebulba, objetivo adquirido. Repito, objetivo adquirido. En el Mercado.


  La respuesta volvió por el comunicador.


  —Estaremos allí.


  CAPÍTULO CINCO


  Anakin se separó de sus amigos antes de dejar la casa de Jira. Era demasiado peligroso caminar juntos.


  Volvió donde Watto y rápidamente hizo el distorsionador de la señal para Pala. No era difícil. Watto vendía distorsionadores de señal todo el tiempo. La mayoría de veces los piratas los utilizaban para distorsionar las comunicaciones cuando atacaban a sus víctimas. Ese tipo de distorsionadores eran enormes.


  Pero Pala necesitaba algo pequeño, algo que pudiera llevar en el cuello. De esta forma hizo un pequeño distorsionador de la señal y lo puso en una fina cuerda. Un trozo de jinapoor grabado sobre la parte superior lo hacía parecer el collar de un esclavo.


  Esperaba que funcionara. ¡Tenía que funcionar!


  Y él tenía que llevárselo a Pala pronto. Gardulla sería capaz de identificarla en cualquier minuto.


  Anakin se sentía desolado. Pala había sido una de sus mejores amigas desde hacía tanto tiempo como podía recordar. Él y Kitster y Pala habían sido mantenidos en la fortaleza de Gardulla de niños. No podía imaginar la vida sin ella.


  Las cosas parecían desalentadoras.


  Anakin tuvo una extraña sensación de estar siendo seguido. Se giró y miró por el camino tras él. El camino estaba lleno de gente, droides, y animales. No veía ninguna señal de peligro.


  Aún así, no podía estar demasiado seguro. Se giró fuera del camino y fue por una cantina a la que Sebulba nunca iba. Montones de sus enemigos estaban por ahí… otros corredores que Sebulba había tratado de estafar o matar.


  Anakin vio a Mars Guo y a Teemto Pagalies. Los aliens no prestaron atención mientras Anakin llegaba a la puerta trasera.


  Cuando salió a los soles, fue por un par de bloques, se agachó en una tubería de drenaje, y trepó a través de una estrecha rejilla a un bloque de distancia.


  Eso debería despistar a cualquiera que trate de seguirme, pensó Anakin. Entonces su mente volvió a Pala.


  Era cosa de Anakin salvarla. Pero incluso si ella vivía, nunca la volvería a ver. Él se quedaría como esclavo en Tatooine. Ella tendría que esconderse entre las estrellas.


  Necesitaba dinero para liberarla.


  Él tenía un poco de dinero. A cada esclavo se le pagaba algo… suficiente para comprar comida. A veces Anakin encontraba una moneda o un chip de créditos. A veces intercambiaba pequeñas cosas que encontraba a los jawas y hacía más dinero.


  Si Watto alguna vez descubría cuánto tenía, Anakin suponía que el toydariano dejaría de darle nada. Los Amos trataban de mantener a los esclavos pobres.


  Así que Anakin había estado ahorrándolo para algo especial. Hasta donde podía recordar, Anakin había soñado que algún día ahorraría lo suficiente como para comprar la libertad de su madre. Aún así incluso con todos sus ahorros, Anakin no creía que tuviera suficiente dinero por muchos años que pasaran.


  Ahora tendría que dárselo todo a Jira, para ayudar a Pala y a los niños ghostling.


  Su madre tendría que esperar para su libertad.


  Ella es buena en eso, pensó Anakin. Después de todo, tiene un montón de práctica. Ha estado esperando toda su vida.


  Esos pensamientos estaban dando vueltas por su cabeza mientras caminaba hacia el apartamento de Jira, a través de la multitud de la tarde, deseando dormir.


  De repente un jawa chocó contra él. El jawa puso una túnica en sus manos y dijo en una voz familiar:


  —¡Que no te cojan mirando detrás de ti!


  —¿Dorn? —preguntó Anakin sorprendido. No podía ver la cara de su amigo bajo la profunda túnica.


  —¡Sígueme! —dijo Dorn.


  —¿Adónde?


  Pero Dorn no respondió. Simplemente empujó de camino a través de la multitud en su disfraz de jawa.


  Los sentidos de Anakin se pusieron alerta.


  —Que no te cojan mirando detrás de ti, —había dicho Dorn. ¡Alguien estaba tras él! El miedo hizo que se le erizara el pelo en la nuca. Aquí en el mercado había cientos de lugares donde ocultarse.


  Dorn se agachó tras una esquina, tras un estante donde un vendedor vendía generadores de energía para evaporadores y tiró de Anakin tras él.


  Anakin miró atrás. Caminando con propósito a través de la multitud tras él había un hombre alto con un gran cráneo y una piel negra verdosa… un rastreador sakiyano. Justo enfrente del sakiyano flotaba un droide buscador.


  El sakiyano estaba acechando su escondite.


  —¡Vístete y sígueme! —dijo Dorn y corrió por la calle.


  Anakin se puso la capa, una simple túnica marrón de jawa, esperando que el disfraz le protegiera por un momento. Corrió tras Dorn, pero su amigo había pasado por delante de él.


  Corrió hacia el exterior de la ciudad, hasta el mercado de chatarra, donde cientos de jawas estaban arremolinándose en las calles. Había droides y gente por todo alrededor, y enormes mostradores de chatarra lanzada en lonas sobre el suelo.


  Pero en ese mar de jawas, ¿dónde había ido Dorn?


  * * *


  Sebulba pilotaba un speeder a través de las abarrotadas calles de Mos Espa. Estaba montando en la ciudad desde el sur, al borde de un mercado de chatarra donde los jawas habían montado pequeños mostradores y estaban vendiendo la chatarra que habían recogido en el desierto.


  Los eopies se arremolinaban por la multitud, buscando cosas que comer. Los droides maltrechos deambulaban por allí, mostrándose a sí mismos para cualquiera que se molestara en mirar.


  Normalmente, esta calle estaba bastante despejada. Pero una vez al año los jawas venían en vastos números.


  Un dewback montado por jawas se cruzó en su camino. Sebulba tuvo que detenerse por el reptil gigante. Los jawas estaban arrastrando un trineo a través de la ciudad, cargado con viejos motores de cohete.


  Sebulba les gritó que se dieran prisa. Comprobó la configuración de su bláster. Lo movió a aturdir. Cuando cogiera al chico que estaba buscando, no quería matarlo de primeras. Gardulla querría pasar un par de días torturándolo primero. Dejó el bláster en el asiento junto a él donde sería capaz de cogerlo rápidamente.


  El dewback se detuvo delante de él. Cuatro weequays en rontos estaban llegando desde la dirección opuesta, y por un momento la intersección se quedó bloqueada. Los weequays gritaban a los jawas que movieran su dewback. Los jawas gritaron en respuesta.


  Uno de los weequays alzó un viejo rifle bláster y lo sacudió sobre su cabeza, amenazando. Los jawas en el dewback desenfundaron sus propios blásters.


  —¡Fuera de mi camino! —gritó Sebulba a todo el conjunto de ellos.


  El comunicador de Sebulba se encendió.


  —¡El chico viene en tu dirección!


  Sebulba no podía ver la calle por delante. Los rontos y dewbacks bloqueaban la vista.


  De repente hubo un movimiento a la derecha de Sebulba. Un jawa corría desde la multitud junto a él, alcanzó el speeder de Sebulba, y agarró su bláster.


  —¡Ey, bonito bláster! ¿Puedo cogerlo? —la voz no era la de un jawa… ¡era humana! El niño agarró el bláster y disparó a un ronto.


  —¡Ey, buen tiro! —dijo el niño. Él lanzó el bláster de vuelta a Sebulba, y entonces rodó bajo el speeder.


  El ronto no estaba herido. El bláster estaba puesto en aturdir y no hirió a la criatura… sólo la enfureció. El ronto gritó y balanceó su gran cabeza con ira. Volcó un stand de frutas. Los weequays a sus espaldas empezaron a gritar. Se agarraron al monstruo enfurecido por sus vidas.


  La calle se llenó de gritos de terror. Los jawas empezaron a disparar sus blásters de iones al aire, tratando de hacer huir al ronto.


  —¿Qué? —gritó Sebulba. ¡Todo había ocurrido tan rápido!


  Agarró su bláster por el cañón. Aún estaba caliente. Lo movió en el aire y lo cogió por el mango.


  Trató de mirar bajo su speeder, para ver dónde se estaba escondiendo el niño problemático.


  Un rayo de bláster perforó el asiento junto a él. ¡Los weequays estaban disparándole! Pensaban que él había disparado a su ronto.


  Sebulba alzó la mirada y gritó en huttés. El ronto balanceó su poderosa cabeza, la golpeó contra el dewback, y volvió sus ojos enfadados sobre el speeder de Sebulba. Cargó.


  Sebulba lanzó su speeder marcha atrás.


  Voy a matar a ese niño problemático, pensó Sebulba.


  Otro disparo de los weequays casi le da. Sebulba dio un disparo de respuesta. Su speeder levantó una nube de arena mientras volvía a través de las calles angostas, más rápido de lo que ningún ronto podía correr. Sebulba agarró su bláster y observó la calle.


  ¿Había salido corriendo el niño a través de la multitud mientras Sebulba estaba distraído? Miró alrededor salvajemente por una señal del niño huyendo, pero no le vio.


  El ronto siguió cargando, pero Sebulba tenía reflejos de corredor. Rápidamente superó al monstruo. El dewback rugió de rabia, arrastrando todo el motor en una carrera. La intersección estaba en caos.


  Sebulba retrocedió por una esquina y miró con deleite. Admiraba cualquier niño que pudiera causar tantos problemas.


  Una llamada llegó por su comunicador.


  —Amo, —dijo Djas Puhr—, el chico se dirige al hangar de las Vainas de carreras. Estará escondiéndose ahí.


  Sebulba sonrió maliciosamente. El hangar era un lugar familiar. Sin duda, el tonto niño trataría de esconderse en la cabina de mandos de una de las Vainas de Carreras.


  —¡Perfecto! Casi estoy ahí.


  * * *


  Dorn se aferró al fondo de la vaina de Sebulba y sonrió para sí mismo. Había dejado a Anakin justo a un bloque de la calle. ¡Ahora Sebulba iba a darle una vuelta por el hangar!


  * * *


  Anakin estaba al borde del mercado de chatarra un momento, mirando a mil jawas, preguntándose dónde podía haber ido Dorn.


  Un stand de bebidas estaba a su izquierda. Estaba montado sobre cajas, y los jawas tenían que trepar para coger sus bebidas.


  Sobre los escalones había un mostrador donde tres jawas estaban metiendo aguamaniles en cubos de zumo de ganno, y vendían copas del zumo negro de sirope tan rápido como podían.


  Los humanos odiaban el zumo de ganno. Sabía amargo y hacía que se les hincharan los senos nasales.


  Mientras Anakin miraba alrededor, vio a un jawa en el stand retirarse la capucha. ¡Pala!


  —¡Pala, tengo lo tuyo!


  —Ahora no, —articuló ella. Ella miró al sur, hacia el hangar de Vainas de carreras, silenciosamente diciéndole que fuera por ahí. Ella articuló una palabra más—. ¡Deprisa!


  ¡Mis amigos están ayudándome! Se dio cuenta Anakin.


  Él corrió hacia el hangar.


  CAPÍTULO SEIS


  Djas Puhr estaba corriendo por la calle a través del mercado de chatarra de los jawas, tratando de mantener el ritmo con el buscador.


  Había pasado un mal rato rastreando al chico. De algún modo, el niño debió haber reconocido que estaba siendo seguido. El pequeño desvío a través de la Cantina Filo del Corredor se había convertido en una aventura.


  Había sido retenido por un momento por uno de los rivales de Sebulba. Djas Puhr disparó al compañero rápidamente, entonces fue buscando al chico de pelo rubio, pero el niño había desaparecido. Requirió de todas las habilidades de rastreo de Djas Puhr para encontrarlo de nuevo.


  Ahora veía al chico delante, corriendo por su vida, el único jawa en el mercado de chatarra abarrotado que tenía prisa. Gritó por su comunicador:


  —El chico está corriendo hacia el hangar de Vainas de carrera. Estará escondiéndose ahí.


  El buscador zumbó en el aire sobre las calles estrechas. Se detuvo un segundo, esperando a que Djas Puhr lo alcanzara.


  De repente, desde un alto mostrador a la derecha, un jawa tiró un cubo de fluido oscuro por su espalda. La cosa de sirope golpeó al droide buscador de pleno y lo derramó todo sobre él.


  Mientras el zumo negro supuraba de su droide, Djas Puhr reconoció el aroma amargo del ganno. La cosa hacía arder sus senos nasales como si estuviera respirando ácido.


  El buscador zumbó y se detuvo.


  Djas Puhr gritó al droide:


  —¿Estás bien?


  —Hay gano en mis sensores olfativos. ¡No puedo oler nada! —dijo el droide.


  Djas Puhr frotó el zumo, para evitar que se colara en la electrónica del droide.


  Escuchó un grito ultrajado de los jawas en el stand de bebidas. Durante medio segundo, había imaginado que el jawa había tirado el zumo por accidente, que simplemente estaba arrojando el zumo malo.


  Pero ahora se dio cuenta de que el jawa había tirado todo un cubo a propósito. No era un accidente. ¡Era un ataque!


  ¡Uno de los niños ha hecho esto!


  Desenfundó su bláster, alzó la mirada al stand. Pero tenía que haber treinta jawas y todos se parecían para él. Djas Puhr los estudió febrilmente.


  —¿Quién arrojó eso? —exigió él, esperando que los jawas pudieran señalar al culpable.


  Uno de los jawas se giró.


  —¿Quieres otro? —preguntó una chica. Un segundo cubo de zumo de ganno voló por el aire. Salpicó sobre su visor. El olor era abrumador.


  Djas Puhr bajó su visor, tratando de alejar el zumo de ganno tan lejos de él como fuera posible.


  Las luces abrasadoras de Tatooine parecían arder. Encogió los ojos dolorosamente hasta el stand de bebidas, a la masa de jawas gritando ultrajados. Su atacante saltó tras el puesto.


  Él entornó los ojos, tratando de ver lo suficientemente bien como para disparar en la feroz luz del sol. Pero sin su visor oscuro, las lágrimas de dolor le cegaban.


  ¡La atacante se estaba escapando!


  CAPÍTULO SIETE


  Anakin corrió hacia el hangar de Vainas de carreras. Las Vainas y sus motores estaban puestos contra las paredes, apilados en el almacén.


  La gran Carrera de Boonta Eve aún estaba a una semana de distancia, y sólo un par de droides mecánicos estaban trabajando ahora mismo. La Vaina de carreras vieja azul de Watto estaba ahí, pero no estaba en forma para correr. Anakin corrió hacia ella.


  Bajo la fila de vainas, Kitster gritó:


  —¡No cojas eso! Si vuelas en él, todo el mundo sabrá que eres tú. ¡Prueba con este! —Estaba en la vaina de Sebulba.


  Anakin se detuvo junto a la Vaina de carreras de Watto lo suficiente como para agarrar sus gafas.


  Corrió hacia Kitster, con las preocupaciones acosándole. Cada Vaina de carreras en el hangar había sido construida de forma diferente, personalizada para el conductor. Todas las vainas salvo la de Watto estaban construidas para aliens, algunos de los cuales tenían más extremidades que Anakin, o eran de dos veces su tamaño. Necesitaba una vaina construida para alguien bajo, con dos brazos y dos piernas.


  Kitster probablemente tenía razón. La de Sebulba sería la mejor.


  Corrió hacia la vaina naranja. Kitster estaba sentado en el capó. Ya estaba golpeando botones.


  —Vamos, Anakin, he calentado los motores.


  Anakin trepó a la cabina de mandos y encontró las gafas de Sebulba en el asiento, junto con algunas llaves. Las lanzó al suelo. Kitster se puso en los controles. La telemetría y la consola de control se iluminaron. Los niveles de fluido de energía de Tradium estaban llenos; los niveles de refrigerante parecían estar dentro del rango de seguridad. Los estabilizadores y ajustadores de altitud parecían funcionales.


  Anakin encendió la energía de los repulsores. Los motores elevadores repulsores empezaron a zumbar. La cabina de mandos y los motores se estremecieron, y entonces se elevaron en el aire.


  —Está bien, sal de aquí, —le dijo Anakin a Kitster—. No quiero que te metas en problemas.


  —Ni hablar, —discutió Kitster, apretándose firmemente junto a él—. ¡Voy a ir contigo! Estamos todos juntos en esto.


  Anakin buscó en su bolsillo el distorsionador de la señal.


  —Dale esto a Pala.


  —¡No hasta que nos libremos de ese droide buscador! —dijo Kitster.


  Anakin encendió el generador de control de energía y los enlaces de energía. Un destello rosa, como un rayo, estalló entre los motores. Los enlaces mandaban poderosas explosiones magnéticas que sostenían juntos los enormes motores.


  —Ya me habéis ayudado suficiente, —discutió Anakin.


  —No seas estúpido, —dijo Kitster—. Aún no estás fuera de esto.


  Anakin no tenía tiempo de debatir. Rápidamente estudió el panel de control de Sebulba. No tenía sentido. Había demasiados botones y palancas. No sabía qué podían hacer todos esos. Empezó a jugar con los conductos de ventilación, asegurándose de que se abrían y cerraban apropiadamente en cada motor. No estaba acostumbrado a los motores de vainas Collor Pondrat Plug-F Mamut y a su extraño sistema de toma de aire.


  No había acabado con su comprobación prevuelo cuando apareció el droide buscador, zumbando por la puerta.


  El droide disparó un dardo aturdidor que zigzagueó hacia la cabeza de Anakin.


  Anakin y Kitster se agacharon en la cabina de mandos.


  El droide se movió a la izquierda y emitió una lluvia de chispas. Anakin veía ahora que el droide estaba dañado. Un fino rastro de humo azul grisáceo salía de la máquina diabólica. Y un líquido negro estaba goteando de él. Parte del líquido debía haberse colado por su carcasa, cortocircuitando sus circuitos eléctricos.


  Anakin agarró los controles de la Vaina de carreras. Sebulba tenía los brazos más largos que Anakin. Su acelerador estaba más alto, y su vaina tenía un parabrisas de duraplex mucho más pequeño enfrente de ella. Todo en la Vaina de carreras parecía estar mal para Anakin.


  Anakin retorció el acelerador, y los motores se encendieron. En los confines del hangar, el ruido era el sonido de mil tormentas.


  El buscador herido rápidamente se disparó hacia él. Anakin sabía que tenía que librarse del droide. ¡Tenía su aroma!


  Anakin alimentó la energía de los motores, y se lanzaron hacia delante desde un punto muerto hasta cien kilómetros por hora. Apuntó la Vaina de carreras al droide.


  Demasiado tarde, el droide reconoció el peligro. Sus pequeños motores elevadores repulsores zumbaron al detenerse, y durante un segundo flotó. La Vaina de carreras de Anakin se precipitó hacia él.


  Estallaron chispas de la carcasa del buscador en una ráfaga. Trató de retroceder.


  En menos de un segundo los enormes motores de la Vaina de carreras atropellaron al droide.


  Anakin embistió al droide con los enlaces de energía.


  Para un humano, tocar el campo de enlace dejaba una extremidad paralizada durante horas. Para el droide era mortal. Los poderosos campos magnéticos al instante fundían cada componente. Los hilos rosas de energía penetraron al buscador, quemando agujeros en su carcasa. El poderoso magnetismo revolvió los cerebros positrónicos del droide. Las células de energía dentro del droide estallaron en chispas azules, y todo el buscador estalló en llamas.


  La propia Vaina de carreras golpeó al droide a 150 kilómetros por hora. Era como un palo golpeando una pelota. El droide se destrozó bajo el impacto y mandó fragmentos ardiendo de metal en miles de direcciones.


  Las vainas de carreras no estaban hechas para manejarse en hangares. Uno de los enormes motores golpeó a un droide de reparaciones que estaba trabajando en la extraña vaina de Neva Kee. El droide fue lanzado contra una pared.


  La Vaina de carreras osciló como un péndulo por el impacto discordante. Golpeó la pared izquierda, entonces rebotó hacia la derecha, destrozando a los droides.


  Ahora la Vaina de carreras se estaba lanzando hacia la entrada al hangar a 230 kilómetros por hora.


  La puerta no estaba lo suficientemente abierta como para atravesarla, y Anakin no tenía tiempo como para detenerse.


  Sólo la vaina era lo suficientemente pequeña como para atravesar la puerta. ¡Los motores descomunales de Sebulba iban a chocar contra la pared!


  * * *


  Sebulba alcanzó el hangar de Vainas de carreras, apagó su speeder, y saltó de él. Dorn, aún colgando del fondo del speeder, rastreó a Sebulba observando sus pies.


  Tres de los cómplices de Sebulba se encontraron con él, y todos se dirigieron al hangar.


  Dorn rodó al suelo y reptó de debajo del speeder. Miró al hangar, el miedo alzándose en él. Podía escuchar los motores de una Vaina de carreras zumbando.


  ¡Sal de ahí! Quería advertir a Anakin. ¡Deprisa!


  * * *


  Sebulba y sus secuaces —el dug, el rastreador sakiyano, y un cíclope gigante abyssin— corrieron hacia el hangar. La enorme máquina se hundió sobre ellos. Sebulba gritó de terror.


  La mayoría de ellos saltaron a un lado, pero el estúpido cíclope sacó su rifle bláster, corrió hacia delante, y apuntó.


  Anakin apretó el acelerador. La Vaina de carreras ganó velocidad.


  CAPÍTULO OCHO


  Gondry era un gigante estúpido. Él lo sabía. Nunca había sido ágil de pensamiento. Vio la Vaina de carreras cayendo sobre él, y decidió disparar su arma.


  Pero la Vaina de carreras aceleró.


  Sólo era vagamente consciente de lo rápido que estaba yendo. Con sólo un ojo, tenía una terrible percepción de profundidad. No podía juzgar realmente lo rápido que se estaba moviendo algo hacia él. El humo de un droide explotado flotaba como una neblina oleosa. Los escombros en llamas se movían por el aire.


  Pero lo que Gondry vio más fue la luz desgarradora de los enlaces de energía de la Vaina de carreras.


  Sabía lo que ocurría cuando los tocabas. No habían disparado su bláster cuando los enlaces le golpearon.


  Durante medio segundo, fue consciente de que cada músculo en su cuerpo hormigueaba. Parecía como si todos sus huesos se hubieran convertido en plástico. Sus piernas colapsaron bajo él.


  Entonces la Vaina surcó sobre él mientras los enormes motores chocaban contra las paredes.


  Las paredes se destrozaron en escombros. Parte del techo colapsó. La fuerza del impacto lanzó a Gondry a treinta metros. Aterrizó lejos de los escombros, fuera en la calle, y yació parpadeando ante los soles dobles de Tatooine.


  * * *


  Djas Puhr había corrido hacia el edificio cuando escuchó la enorme Vaina de carreras salir de su plataforma de amarre y dirigirse directamente hacia ellos.


  Aún estaba cegado por la luz del sol. Pero consiguió lanzarse al suelo antes de que los otros lo hicieran.


  La vaina de carreras atravesó las puertas y salió gritando a las calles.


  Él saltó y desenfundó su bláster. ¡Con un disparo, podía hacer volar el tanque de combustible!


  * * *


  Dorn saltó al asiento del conductor del speeder mientras la Vaina de carreras flotaba a través de las paredes del hangar, escupiendo rocas y polvo.


  El sakiyano consiguió lanzarse al suelo, entonces rodó poniéndose en pie y desenfundó su bláster. Mientras tanto, Sebulba se había girado y corría de vuelta a su speeder.


  Dorn golpeó su pie contra el acelerador, y el speeder se disparó hacia delante.


  ¡Bam!Golpeó al sakiyano y viró apartándose de Sebulba. En un flash Dorn estaba conduciendo el speeder robado hacia casa.


  Pasó junto a un bantha asombrado. Multitudes de gente gritaban y se agachaban para cubrirse.


  Miró por encima de su hombro. Sebulba desenfundó su bláster, disparó una vez a la espalda de Dorn, y gritó de ira. Pero el disparo fue alto. Dorn viró por una esquina.


  Sebulba no tendría una segunda oportunidad.


  * * *


  Aunque su gente era difícil de matar, Gondry se sentía terrible después de ser atropellado por la Vaina de carreras.


  Cuando Djas Puhr se levantó gritando:


  —¿Estás vivo? —Gondry tuvo que pensar un largo tiempo antes de responder:


  —Supongo.


  * * *


  Cuando la Vaina de carreras golpeó la pared del hangar, Khiss estaba corriendo para cubrirse.


  Nunca había estado del todo seguro de cómo había ocurrido, pero se agachó medio segundo y consiguió evitar ser atrapado por el rayo de los enlaces de energía.


  Un motor reventó por la pared a su derecha. Si hubiera conseguido agacharse sólo un poco más, habría escapado de todo el desastre.


  Tal como fue, los motores enormes se ralentizaron dramáticamente mientras golpeaban la pared.


  La mayoría de motores de Vainas de carreras nunca lo habrían superado. Pero Sebulba hacía mucho que había reforzado la carcasa de sus motores. Estaban diseñados para embestir a otras Vainas de carreras. Esos enormes motores eran armas, y pocas veces pasaba una carrera sin que Sebulba eliminara a uno de sus enemigos con ellos.


  Esta vez, los enormes motores reventaron por las paredes.


  Una de las veletas estabilizadoras en X partida, una pequeña ala en realidad, atrapó a Khiss por la cintura. De repente se encontró a sí mismo lanzado por las calles de Mos Espa, aferrándose por su vida al estabilizador de la Vaina de carreras.


  * * *


  Mientras Anakin empujaba la pared del hangar, llovían trozos de piedra tras él.


  De repente estaba en las brillantes calles de Tatooine, corriendo hacia el mercado de chatarra jawa. Los edificios de los suburbios de Mos Espa se alzaban a ambos lados de la carretera. La gente gritaba y se agachaba, mientras que los eopies saltaban lejos con terror.


  Anakin invirtió los propulsores y trató de frenarse. ¡No podían ir disparados por la ciudad a 300 kilómetros por hora!


  Él miró atrás aturdido ante el gigante sobre el que habían pasado y gritó:


  —¡Lo siento!


  Mientras miraba hacia delante de nuevo, su corazón palpitaba con terror. ¡La aleta de su motor derecho había cogido un pasajero!


  Un feo dug se colgaba de ella, gritando maldiciones. Tiró de sí mismo laboriosamente hasta el estabilizador, entonces trató de saltar desde el estabilizador hasta la parte superior de la carcasa del motor. Sus pies se deslizaron en la carcasa, y él empezó a caer. Pero se agarró en el brazo de control —la junta donde el cable de control Steelton se conectaba con el motor— y se aferró allí. La ira ardía en sus ojos.


  —¡Os voy a matar niños! —gritó él.


  Anakin se tragó el miedo de su garganta y viró para evitar a un eopie que vagaba enfrente de él. Si el dug alcanzaba el cable Steelton, podría trepar por él como por una soba, hasta que alcanzara la cabina de mandos. Entonces realmente sería capaz de matar a Anakin y Kitster.


  Anakin viró a la izquierda girando por un bantha y fue gritando a un speeder. Los pasajeros se agacharon justo mientras Anakin giraba los motores de los elevadores repulsores, de forma que su Vaina de carreras ganara altura. Consiguió volar sobre el speeder sin golpear la cabeza de nadie. Golpeó su acelerador y viró hacia la derecha por una esquina. Toda la Vaina de carreras se inclinó en un ángulo de sesenta grados. Los motores derechos casi arañaron el suelo, y por un momento los pies del dug realmente patearon el polvo.


  —¡Hazlo caer de ahí! —gritó Kitster.


  —Lo intento, —gritó Anakin.


  Él invirtió los propulsores, eficientemente golpeando los frenos. Esperaba que el dug fuera lanzado hacia delante.


  Pero el monstruo se aferraba al brazo de control. ¡Resopló de ira y empezó a trepar por los cables!


  Anakin aceleró por otra esquina a cien kilómetros por hora, volando sobre el mercado jawa. Con su ajuste de altura tan alto, pasó por encima de las cabezas de los jawas sin dificultad. Pero el aire bombeando fuera de sus motores sopló por el mercado como un huracán, mandando a los jawas y a toda su chatarra volando por los aires.


  El dug no se disuadía por ninguna maniobra que Anakin intentara. Estaba reptando más cerca.


  Anakin alcanzó una gran plaza vacía, ralentizó los propulsores, y se inclinó con fuerza hacia la derecha. Los motores de la Vaina de carreras giraron en un círculo estrecho, y el motor derecho se hundió tanto que casi roza el suelo.


  La fuerza en la cabina de mandos era tremenda. Anakin rodaba los motores como si fueran una bola al final de una cuerda.


  El polvo y la arena se alzaban a su alrededor en un canal que alcanzaba el cielo. Era como estar en el centro de una tormenta de arena cegadora. La gravilla se metió en los dientes y en la nariz de Anakin, y Kitster cerró sus ojos.


  Pero el dug aún se aferraba al brazo del cable.


  ¿Qué debo hacer? Se preguntó Anakin.


  Golpeó el acelerador y corrió por una calle angosta a través de los mercados de nuevo. La gente gritaba y se agachaba.


  Anakin bajó la mirada al panel de control y vio algunos botones. No sabía qué podían hacer.


  Presionó la palanca derecha.


  El dug gritó de dolor.


  Anakin alzó la mirada. ¡El motor estaba expulsando fuego! Los botones controlaban algún tipo de arma.


  Las llamas atraparon las piernas del dug. Él gritó, se dejó ir, y fue deslizándose sobre el suelo para aterrizar en una pila de forraje de dewback.


  El dug alzó su cabeza y agitó su puño cubierto de estiércol con ira.


  —¡Debería alegrarse de que eso apagara el fuego! —Gritó Kitster—. ¡Ahora démosle ese distorsionador de señal a Pala, antes de que sea demasiado tarde!


  * * *


  De vuelta en el hangar, Sebulba miró con rabia a la Vaina de carreras escapándose.


  Había pasado por encima de su cabeza, dejándole indefenso.


  Pero eso no le hacía estar menos enfadado.


  Corrió hacia su speeder, esperando atrapar al ladrón, pero un segundo niño lo había robado justo delante de sus narices.


  —¡Aaaagh! —Gritó Sebulba. Un mero humano estaba conduciendo su Vaina de carreras. ¡Un niño estaba conduciendo su Vaina de carreras! El niño ya había reventado la pared de un edificio, y ahora estaba conduciéndola por la ciudad.


  Sólo un humano en la galaxia había pilotado con éxito una Vaina de carreras, e incluso ese chico en particular nunca había ganado una carrera. Los humanos no tenían reflejos lo suficientemente rápidos.


  Durante medio segundo, Sebulba se preguntó si pudiera ser Anakin Skywalker pilotando su vehículo.


  Pero no podía ser. Anakin Skywalker no era lo suficientemente estúpido como para conducir una Vaina de carreras a través de una pared. No sería tan terco como para tratar de volar la cosa por Mos Espa.


  No, tenía que ser algún niño loco, desesperado que sabía que si Sebulba le atrapaba, moriría de forma lenta, agonizante.


  Quizás quería irse en una llamarada de gloria.


  Sebulba imaginó su preciosa Vaina de carreras golpeando a un enorme dewback a 800 kilómetros por hora.


  Parte de él deseaba que ocurriera. Al menos se libraría de ese niño problemático.


  Pero si lo hacía, ¿qué conduciría para la gran Carrera de Boonta Eve?


  Sebulba corrió sobre sus nudillos de vuelta al hangar de Vainas de carreras y saltó a la máquina más similar: una elegante Vaina de carreras que pertenecía a un corredor llamado Brant Rumble.


  En unos segundos tenía los motores revolucionados. Se lanzó a las calles.


  * * *


  Anakin frenó la Vaina de carreras a noventa mientras rugía entre los edificios. Incluso en eso, embistió a un par de speeders y arañó los motores de Sebulba contra un edificio.


  No podía permitirse que la gente le viera volando bien.


  —¡Mira por ahí! —gritó Kitster contento—. Ahí está Gardulla la hutt.


  Con seguridad, la criatura como una babosa estaba rezumando por la carretera, un par de sus guardaespaldas gamorreanos junto a ella. Anakin giró a la izquierda hacia ella.


  La hutt abrió su boca con terror y se lanzó para cubrirse.


  Anakin lanzó llamas por su motor izquierdo, abrasando a la hutt y a sus guardias. Gardulla retrocedió con terror.


  Era hora de dirigirse a la ciudad y deshacerse de la Vaina de carreras de Sebulba. No sería capaz de llegar lejos. Tenía que volver a casa pronto y darle el distorsionador a Pala, antes de que los secuaces de Gardulla la identificaran.


  Anakin ya no tenía miedo por sí mismo. Había dejado a los hombres de Sebulba atrás. Su miedo ahora era por Pala.


  De repente, escuchó el zumbido distante de los motores de una Vaina de carreras. Reconoció el sonido: era la vaina de Brant Rumble, rugiendo tras él.


  Anakin miró atrás. Sus motores habían levantado el polvo, creando una neblina amarilla. Pero a través de la neblina vio la Vaina de carreras carmesí de Bran Rumble inclinarse por una esquina con tanta fuerza que la Vaina casi se choca contra una torre de agua.


  Anakin abrió su propulsor, y los grandes motores se sacudieron.


  * * *


  Sebulba corrió por el mercado jawa. Perseguir a los ladrones que habían robado sus esclavos y su Vaina de carreras era fácil.


  La Vaina de carreras había golpeado los mostradores del mercado, chocado contra paredes, aplastado vehículos, y de otras formas había causado el caos. Dejó una nube de polvo denso amarillo en el aire, como una tormenta de arena soplando fuera de la ciudad.


  Ciertamente, los niños habían hecho un daño tremendo, suficiente para que Sebulba captara la reacción. Un tendero trandoshano escuchó a Sebulba rugir por las calles. Cuando vio la Vaina de carreras aproximándose, disparó un bláster pesado.


  Pero Sebulba tenía unos reflejos excelentes. Era un dug, y el mejor corredor de la galaxia. Viró agudamente, evitando el bláster.


  —¡Cómprate un bláster más grande! —gritó él.


  Los edificios se alzaban a cada lado de la calle estrecha, y los extraños peatones hacían la ruta tan peligrosa como cualquiera en la que había corrido alguna vez Sebulba. La carretera por la ciudad era al menos tan desafiante como el Cañón del Arco.


  Rodeó una esquina, y a través de un laberinto de arena vio los feroces motores de su propia Vaina de carreras por la calle, reptando a paso de hutt


  Estúpidos niños. Estaban pasando el rato.


  La gente y los animales se agachaban a su paso. Los chicos tenían que ir lento. Pero las calles estaban despejadas tras ellos.


  Sebulba se lanzó hacia su presa, corriendo sobre la Vaina de carreras desde atrás. Los niños en sus túnicas de jawa miraron atrás con terror.


  El conductor viró a la izquierda, para dejar pasar a Sebulba. Sebulba viró a la derecha. Ahí había un edificio. Dejó que sus motores se inclinaran con fuerza en el giro, de forma que durante un momento la Vaina de carreras se inclinara en un ángulo de setenta grados, lanzándose justo sobre la superficie de la cúpula.


  Entonces había pasado a los chicos. Se disparó por delante de ellos fuera de la ciudad, por el desierto. La tierra se abría, un desierto plano con monolitos de arenisca alzándose aquí y allá desde el suelo del desierto, como pilares de sal.


  Sebulba giró en un amplio círculo. Había alzado una enorme nube de polvo tras él. A través de la nube flotante amarilla vio a los chicos aún conduciendo fuera de la ciudad.


  Sebulba sonrió con crueldad. Sabía cómo jugar con los temores más oscuros de sus enemigos en la arena de carreras.


  Este chico cree que está corriendo de la muerte, se dio cuenta Sebulba. ¿Qué hará si la ve a ella corriendo hacia él?


  Sebulba abrió su propulsor, y apuntó la Vaina de carreras de Brant Rumble directamente hacia la suya.


  * * *


  Anakin miró hacia delante al borde de la ciudad y apretó sus dientes. A través de las nubes de polvo amarillo que se habían alzado como humo, vio a Sebulba correr directamente hacia él. Vio la determinación en el movimiento de Sebulba.


  Las cúpulas y torres de Mos Espa formaban paredes de cañón a la izquierda y derecha de Anakin, las paredes tan estrechas que no podía girar sus grandes motores.


  Delante, el desierto le llamaba. Las llanuras doradas eran suaves y regulares. Ahí fuera, podría acelerar y darle a la Vaina de carreras de Sebulba toda su velocidad.


  Desesperadamente, quería salir de ahí, para ser libre sólo por un momento. Anhelaba la libertad familiar que sentía cuando corría, la sensación de que estaba unido a su Vaina de carreras, que los dos eran uno mientras se lanzaban sobre la arena. Siempre había un momento en el que el ruido blanco del motor parecía silenciarse, cuando los ánimos de la multitud cesaban, cuando se sentía perfectamente a solas y tranquilo.


  En ese momento, no había nada más en el mundo. No había dolor, no había miedo, no había deseo. Sólo un momento infinito de sentimiento de que, de algún modo, era parte de algo mucho más grande que él mismo.


  —Aquí, —dijo Anakin. Empujó el distorsionador de la señal en la mano de Kitster—. ¡Dale esto a Pala, ahora mismo!


  —¡Okey! —dijo Kitster.


  Anakin frenó, permitiendo a su mejor amigo saltar de la vaina y agacharse entre un par de edificios.


  Entonces Anakin abrió sus propulsores ampliamente. Se sorprendió de lo lentamente que respondían los motores. Siempre había pensado que Sebulba tenía la Vaina de carreras más rápida de la galaxia.


  Pero en ese momento, hizo un descubrimiento sorprendente. Sebulba no ganaba sólo por la velocidad. La carcasa reforzada de sus motores los había convertido en arietes. ¡Es por eso por lo que los motores no podían ganar velocidad rápidamente!


  Por supuesto en las Vainas de carreras, tener arietes por motores funcionaba bien. Cuando conducía por las estrecheces de algún sitio como el Cañón del Arco, o trataba de hacer el Giro Tusken. ¡Sebulba podía mantener el primer puesto en la carrera simplemente empujando a sus competidores!


  Pero eso significaba que la Vaina de carreras de Sebulba tenía una debilidad, una que Anakin podría ser capaz de explotar en alguna carrera futura. Una Vaina de carreras con motores más pequeños, motores más rápidos podía sutilmente abrirse paso alrededor de la gran máquina de matar de Sebulba.


  Anakin no habría imaginado antes que podría averiguar las debilidades de la maquinaria de otras Vainas de carreras al estar sólo un momento en los controles.


  Anakin quería hacer una carrera ahora. Pero sabía que no debía llevar la máquina a la máxima velocidad


  Sería tonto intentarlo. Se suponía que los humanos no eran capaces de correr en Vainas. Si Anakin se atrevía a llevar la vaina de Sebulba a la máxima velocidad, Sebulba averiguaría quién estaba conduciendo.


  La única forma de ganar este enfrentamiento sería frenando.


  Los motores rugieron. El sonido hizo eco desde las paredes de la ciudad mientras la Vaina de carreras barría a través de las angostas calles. El viento sopló en la cara de Anakin.


  Sebulba se estaba acercando a él rápidamente, una bestia roja brillante surgiendo a través de nubes de arena a la deriva. Anakin viró a la derecha y mantuvo su Vaina de carreras junto a ese lado de la calle. Sebulba viró para encontrarse con él.


  Anakin luchó contra el miedo de que Sebulba no se detuviera, de que el dug se hubiera vuelto loco.


  No, tiene que parar, pensó Anakin. ¡No quiere morir, más de lo que yo lo hago! Pero el cruel dug estaba cayendo sobre él.


  No tendrá tiempo de virar, pensó Anakin. ¡Vamos a chocar!


  De repente Sebulba frenó su vehículo, alzó un bláster, ¡y disparó!


  El rayo de bláster gritó sobre la cabeza de Anakin.


  En ese momento, el tiempo pareció ralentizarse. Vio al dug cayendo sobre él, disparando su bláster, y Anakin sabía que Sebulba no le daría… ni con las armas, ni con la otra Vaina de carreras.


  El dug estaba disparando alto a propósito, tratando de asustar a Anakin sin dañar su Vaina de carreras. Pero si Sebulba se atrevía a chocar contra él con la vaina de Brant Rumble, la destrozaría en un millón de pedazos con Sebulba en ella.


  No, Sebulba sólo estaba de farol. Sabía que si podía hacer que Anakin parara, o retrocediera, o chocara, Sebulba le tendría.


  Pero Anakin podía girar las tornas sobre el artero dug. ¡Podía cambiar esta competición de un juego de faroles a una auténtica justa!


  Hizo una finta a la izquierda, como si fuera a virar de vuelta hacia la mitad de la calle. Mientras lo hacía, golpeó el acelerador, y extendió el brazo al suelo, agarrando las gafas de carreras de Sebulba y las llaves.


  * * *


  Sebulba vio al chico virar hacia la mitad de la calle. La boca del dug se abrió con terror. ¡El chico iba a matarlos a ambos!


  Sebulba no quería morir, ni destruir su propia Vaina de carreras.


  Peor que la maniobra inesperada, el niño había de repente agachado su cabeza, de forma que no podía ver para evadir la vaina de Sebulba.


  Quizás el chico esperaba morir, y no quería ver llegar el momento. O quizás tenía miedo de ser disparado si sacaba su cabeza sobre el panel de mandos.


  —¡Aaaagh! —gritó Sebulba.


  Apuntó su bláster sobre el parabrisas de duraplex de la Vaina de carreras de Brant Rumble y disparó al suelo enfrente del chico.


  Sebulba viró a su izquierda. Los motores se giraron sobre sus enlaces de energía mientras el dug se inclinaba contra el lateral de una cúpula.


  Las dos Vainas de carreras se lanzaron la una hacia la otra, con los motores gritando.


  ¡No hay espacio suficiente para pasar! Se dio cuenta Sebulba.


  De repente el chico alzó su cabeza de nuevo, lanzó algo, y se inclinó a la izquierda.


  Las Vainas de carreras tenían espacio suficiente para pasar cada una a la derecha.


  ¡Pero algo estaba cayendo por el aire!


  El astuto dug reconoció sus propias gafas y llaves de metal, justo mientras los motores de la vaina de Brant Rumble las succionaban.


  El motor derecho se detuvo y se hundió de morros en la pared del espaciopuerto de Mos Espa. El polvo y el suelo se esparcieron altos en el aire y toda la ciudad se estremeció con el sonido del motor explotando.


  El cable de control Steelton se soltó del brazo del motor. El motor restante se precipitó hacia delante, arrastrando la cabina de mandos tras él a quinientos quilómetros por hora.


  Sebulba luchó con los controles. Sin dos motores para mantener la cabina de mandos estable, su Vaina se balanceaba sobre su único cable como un péndulo. La cabina de mandos rozó la tienda de un vendedor de fruta a la izquierda, golpeó con fuerza a la derecha, se aplastó contra un gran droide de limpieza, y viró de vuelta a la izquierda.


  Sebulba revirtió los propulsores de su único motor y apagó el motor elevador repulsor de su Vaina de carreras. La cabina de mandos cayó al polvo, convirtiéndose en un peso muerto que se arrastraba tras el motor que quedaba como un ancla.


  Cuando la cabina de mandos se detuvo finalmente, una nube de polvo se alzó en la calle tan densa que Sebulba no podía ver el camino tras él.


  Los niños que había estado cazando se habían ido hacía tiempo.


  Miró a través del polvo.


  —¡No he acabado con vosotros aún! —gruñó él.


  CAPÍTULO NUEVE


  Gardulla la hutt estaba de un humor de perros cuando ella y sus secuaces alcanzaron la Academia de Encanto de Madam Vansitt. Los soles estaban surcando el cielo, y era el final de un día largo, asqueroso.


  El daño que la esclava de Madam Vansitt había hecho a la fortaleza de Gardulla era tremendo. Y si la historia era cierta, ¡uno de los mismos esclavos que la habían dañado y robado a sus esclavos también había tenido la audacia de casi atropellarla!


  Una vez dentro de las puertas de la Academia, Gardulla estudió la decoración. Era todo muy femenino… sedas finamente pintadas decorando las paredes, un perfume placentero en el aire


  Gardulla fue supurando a la oficina, y gritó sobre sus pulmones:


  —¡Vansitt, ven aquí ahora!


  Madam Vansitt corrió desde la parte trasera de algún tipo de clase. Las chicas espía que estaba entrenando vinieron a la entrada y miraron fuera nerviosas.


  —¿Cómo puedo ayudarle? —preguntó Madam Vansitt. La propia Madam Vansitt era de una belleza sorprendente… para ser humana, pensó Gardulla. Era bastante pesada… lo suficiente como para que las lorzas de grasa que colgaban de sus mejillas ocultaran completamente su cuello. Y su busto y cintura eran lo suficientemente grandes como para darle una forma placentera, redondeada. Ciertamente, muy pocos humanos eran lo suficientemente afortunados como para parecerse tanto a los hutts.


  —Iré directa al punto, —dijo Gardulla—. Una de tus chicas se coló en mi lugar anoche. La quiero… ¡ahora!


  —¿Una de mis chicas? —Preguntó Madam Vansitt, su boca abriéndose con sorpresa—. ¿Quién haría tal cosa?


  —Pala Kwi’teksa, —dijo Gardulla—. Una de tus twi’leks. —Gardulla vio a varias chicas twi’lek a través de la entrada.


  —¿Pala? —Preguntó Madam Vansitt—. ¿La esclava que le compré a usted?


  —Señálamela, —exigió Gardulla.


  Madam Vansitt miró tras ella.


  —¿Por qué? No está aquí. La dejé ir hace un par de horas. Iba a ser vendida mañana, así que le dije que dijera adiós a sus amigos. Yo… yo la esperaba en breve


  Gardulla estudió a la mujer. Madam Vansitt era una profesora capaz, una mujer cruel, e inteligente. Gardulla siempre la había respetado. Pero durante un momento se preguntó si la profesora no estaba de algún modo aliada con su alumna.


  —Bueno, —dijo Gardulla—. Qué conveniente.


  —Podemos rastrearla, aún así, —dijo Madam Vansitt. Ella fue a un escritorio y sacó un rastreador de esclavos portátil, una pequeña agenda electrónica. Presionó algunos botones y sacó una imagen de Pala. La imagen era vieja, mostrando a la chica como se habría visto hacía cinco años, cuando Vansitt la había comprado. Gardulla no reconoció a la niña. Compraba y vendía demasiados esclavos como para molestarse en recordar sus nombres o sus caras.


  Con la imagen en la pantalla, Madam Vansitt presionó un botón.


  Un mapa debía haber aparecido, con un punto rojo brillante para mostrar dónde estaba ocultándose la esclava. En su lugar, todo lo que apareció fue una imagen de pantalla distorsionada por estática.


  Gardulla miró a la pantalla.


  —Chica lista, —dijo ella—. Se está ocultando cerca de un distorsionador de la señal.


  Gardulla miró a Madam Vansitt para ver su reacción. La enorme mujer llevaba una sonrisa de labios firmes. Ella dijo:


  —Es una chica lista. Pero no puede permanecer escondida por siempre. ¿Le gustaría que la hiciera volar? El distorsionador puede que no sea capaz de bloquear la orden de entrada.


  Gardulla lo consideró. Esta chica era el único enlace que tenía hasta los otros esclavos que se habían colado en su palacio. Si mataba a la niña ahora, los otros podrían irse en libertad. Normalmente Gardulla habría esperado. Pero estaba de un humor de perros.


  —Por favor hazlo, —dijo Gardulla.


  Madam Vansitt presionó otro botón. Contuvo su aliento un momento después, como escuchando una explosión distante.


  CAPÍTULO DIEZ


  Esa noche mientras los soles se ponían sobre Tatooine, Anakin se deslizó por las angostas calles hasta el apartamento de Jira.


  Habían estado circulando rumores durante todo el día: los jawas habían robado la Vaina de carreras de Sebulba y la habían conducido como locos por las calles. Un escáner mostraba que Pala la twi’lek había ayudado a robar los esclavos de Gardulla la noche anterior, e incluso ahora Gardulla estaba tratando de rastrear a la chica.


  A Anakin le parecía que todo su mundo se estaba desmoronando.


  Mientras entraba en el apartamento embarrado de Jira, vio a Jira y a otras dos figuras furtivas ocultándose entre las sombras: Kitster y Dorn.


  Pala estaba ausente.


  Jira alzó la mirada hacia Anakin, y dijo suavemente:


  —Siéntate.


  Anakin se sentó en el suelo y miró a Jira. Había pocas luces en el apartamento, sólo las luces en marcha de un par de máquinas. Si pelo plateado brillaba tenuemente, pero no podía ver bien su cara.


  —Las noticias no son del todo buenas, —dijo Jira—. Un amigo ha hecho algunos contactos, y una nave tocará tierra mañana por la noche. Pero debemos tener el dinero para los niños ghostling para entonces. Y tu amiga no puede ser atrapada desde ahora hasta mañana. ¿Está a salvo?


  Kitster le había dado el distorsionador de la señal a Pala. Él sólo esperaba que funcionara como se suponía que debía hacerlo.


  —Seguro que sí, —dijo Kitster—. La escondí en el último sitio en el que miraría Gardulla: con los niños ghostling en la fortaleza de Gardulla. La dejé allí hace una hora.


  —¿Estaba bien? —Preguntó Dorn—. He oído que Gardulla hizo a Madam Vansitt detonar su transmisor.


  —Está bien, —dijo Kitster—. ¡El distorsionador de la señal de Anakin funciona!


  Una oleada de alivio bañó a Anakin. Había salvado la vida de Pala… por ahora.


  Dorn dijo:


  —Gardulla llevó un droide buscador a la habitación de Pala y captó su aroma. Están dándole caza ahora. Pero hemos puesto suficiente perfume en ella como para que el buscador pudiera ser engañado. Entonces esparcimos su ropa por el mercado. ¡Los jawas se la llevaron en cientos de direcciones! El buscador puede estar cazándolos durante días.


  —Shhh… suficiente, —dijo Jira. Ella puso un dedo oscuro en sus labios—. No hable más de esto. Me alegro de que la hayas dejado a salvo. Has hecho mucho por salvarla. Pero debemos hacer más.


  Anakin extendió el brazo hasta el bolsillo de su camisa, sacando todos sus chips de créditos y monedas.


  —¿Esto ayudará? —Dejó el dinero en una pila en el suelo.


  Jira lo miró agradecida.


  —Cada poco ayuda.


  Kitster y Dorn sacaron su propio dinero y lo dejaron.


  —Puedo conseguir más, —prometió Dorn.


  —Conseguid todo lo que podáis, —les dijo Jira—. Necesitamos cada poco que podamos.


  * * *


  Anakin corrió a casa, sintiéndose asustado. Justo después de la puesta de sol en Tatooine, Mos Espa alcanzaba su pico más ajetreado, mientras la gente salía de los edificios al aire frío de la noche.


  Miró por si había buscadores tras él, y rastreadores sakiyanos con túnicas oscuras. Pero había tomado algunas precauciones. Se había manchado de calabaza hubba. Eso enmascararía su esencia, incluso para un sakiyano. Alcanzó su casa sin incidentes.


  Una vez dentro, encontró a su madre trabajando en un droide para su amiga. Ella le miró. Había más que sospecha en sus ojos marrones. Vio dolor y miedo.


  —¿Has oído las noticias sobre tu amiga Pala? —preguntó ella.


  El corazón de Anakin golpeaba en su pecho.


  —¿Qué noticias? —preguntó él. Durante un minuto imaginó que ella le diría que Pala había sido atrapada.


  —Gardulla la hutt está buscándola. Ella y otros niños trataron de ayudar a liberar a algunos de los esclavos de Gardulla.


  Ella no preguntó si Anakin era uno de esos niños. Pero sus ojos se clavaron en él.


  —No eran esclavos de Gardulla, —dijo Anakin—. Ellos son simplemente pobres niños que Sebulba robó de sus padres.


  —¿Tienes algo de dinero? —preguntó su madre.


  —No, —dijo Anakin—. Lo di.


  Ella asintió, entonces volvió a trabajar en su droide.


  Ella lo sabe, pensó Anakin. Mi madre sabe que los esclavos están reuniendo dinero para ayudar a llevar de contrabando a Pala fuera del planeta.


  Se preguntaba cuántas veces antes habría dado dinero para ayudar a ganar la libertad de alguien. En ese momento, sintió como si la amara más que nunca antes.


  Anakin fue hacia ella y empezó a sortear entre algunas herramientas, de forma que pudiera ayudarla a terminar las reparaciones del droide.


  —No, —dijo su madre—. Has tenido un largo día. Trata de dormir algo.


  Anakin fue a su habitación y se tumbó en su cama. Pensó en Pala, escondiéndose en la fortaleza de Gardulla, en el enorme jardín de placer.


  Se preguntaba si ella sería capaz de dormir allí, esta noche, entre los extraños árboles.


  Imaginaba que estaría durmiendo con los niños ghostling, acurrucándoles, tratando de darles apoyo.


  Anakin rodó en su cama y sintió el extraño cubo en su bolsillo. Lo sacó y lo dejó en el cubículo sobre su cabecero.


  Se quedó dormido con la ropa puesta.


  En un sueño, él estaba en una enorme habitación, gritando pidiendo ayuda. Golpeaba las paredes tratando de salir. Pensó que podría ser la fortaleza de Gardulla, pero los muros altos eran cuadrados, y el techo no tenía ninguna cúpula transparente arriba. No estaba donde Gardulla. ¡Estaba dentro del cubo!


  No podía ver puertas o ventanas, no había forma de escapar de su prisión.


  —¡Ayúdame! ¡Ayúdame a liberarme! —Él golpeaba las paredes del metal frío gris.


  —Nadie puede ayudarte, —susurró una voz malvada—. Nadie puede ayudarte. ¡Debes abrir el cubo!


  —¿Cómo? —gritó él—. ¿Cómo lo abro?


  —Desde el interior, —susurró la misteriosa voz.


  * * *


  Anakin se sobresaltó, se encontró despierto en su cama. Era tarde por la noche. La voz misteriosa estaba sonando en sus oídos, y su corazón palpitaba.


  Había oído la voz, estaba seguro. No era un sueño. Había sido demasiado real para ser un sueño.


  Pero en la oscuridad no podía detectar ningún movimiento cerca. Nadie estaba en la habitación con él, flotando sobre su cama.


  De memoria, Anakin trató de recordar de dónde había venido el sonido.


  La voz le había hablado desde arriba de su cama, estaba seguro. Había venido del cubículo.


  Extendió el brazo hacia arriba, sintió el extraño cubo que yacía allí. Lo agarró en la oscuridad y sintió sus bordes cuadrados. De algún modo, estaba decepcionado. Había pensado que quizás se habría abierto solo, como una flor floreciendo. Pero aún estaba cerrado.


  —¿Dijiste algo? —le susurró al cubo—. ¿Me has hablado? ¿Estás atrapado ahí dentro?


  Escuchó con fuerza, y esta vez pensó que quizás podía escuchar la voz responder. O quizás era más un sentimiento que una respuesta. Sí. Yo te llamé.


  —¿Cómo puedo dejarte salir? —susurró Anakin.


  Desde el interior, parecía susurrar la voz.


  Anakin sostuvo en alto la caja y entornó los ojos hacia ella. No estaba seguro de si realmente percibía una respuesta. ¿Era posible que pudiera abrir la caja, que encontrara una forma de abrirla desde el interior?


  Y si era así, ¿qué contendría la caja? Un diminuto alien quizás, alguna criatura tan pequeña que podía vivir mil años atrapada en esa caja, tratando de salir.


  Parecía sólo apenas posible.


  Me estoy volviendo loco, pensó Anakin. Eso es lo que me está dando esos sueños. Estoy atrapado en una trampa, y Pala y todos mis amigos conmigo. No es de extrañar que sueñe sobre estar atrapado dentro de cajas.


  Aún así mientras consideraba esas dudas, se percató de que el cubo era más cálido que el aire nocturno, como si generara una diminuta cantidad de calor.


  Las criaturas vivas generan calor, se dio cuenta él.


  CAPÍTULO ONCE


  En sus cuartos espléndidos, el gran lord Jabba entretenía a su invitado, el Corredor de vainas Sebulba. Los músicos tocaban sus instrumentos de viento, y las bailarinas se estremecían ante su trono. Los chefs estaban trayendo bandejas de comida.


  —¿Por qué pareces tan triste? —exigió saber Jabba mientras cogía un gran gusano effrikim de una bandeja—. ¿Los niños han hecho tanto daño a tu Vaina de Carreras?


  —No, Oh Grande, —dijo Sebulba—. Estará arreglada a tiempo para las carreras de pasado mañana.


  —A la vaina de Brant Rumble no le ha ido tan bien, he oído. —Jabba se rió.


  Sebulba se cabreó aún más. Había tenido que pagar a Brant Rumble por destrozar su Vaina de carreras. ¡Esos niños le estaban costando su dinero!


  Sebulba gruñó.


  —¡Hemos perdido todo un día tratando de atrapar a esos monstruos!


  —Quizás confías demasiado en la tecnología, y no demasiado en tu buen juicio.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Sebulba. Él alzó la mirada al enorme hutt expectante. Jabba era uno de los lords del crimen más grandes de la galaxia, y estaba lleno de una sabiduría maligna.


  —Me refiero a que esos niños que escaparon de ti no se irán de Tatooine sin ayuda… la ayuda de adultos, la ayuda de otros esclavos.


  —Hemos puesto una recompensa por los niños, —dijo Sebulba—. Cualquier esclavo sería estúpido de no ir a por ella.


  —Hmmm… —Reflexionó Jabba. El dinero puede que no sea suficiente. Sugiero que intentes una táctica diferente. Manda a un espía para que consiga la información que necesitas… un espía que pueda ganarse la confianza de los niños.


  —¿Un espía? —preguntó Sebulba.


  —Tengo un espía así a mano, en entrenamiento, —dijo Jabba—. Déjame que te lo traiga.


  Jabba miró a uno de sus asistentes, un torturador droide.


  —Ve y trae a mi joven espía bothano, Dorn. Él encontrará a esos niños.


  El droide se giró y se alejó sobre sus extremidades metálicas.


  —¿Está seguro de que su espía puede encontrar a esos niños? —preguntó Sebulba.


  —Encontrará un modo… si se le da el aliciente apropiado, —dijo Jabba.


  —¿Cuál es? —preguntó Sebulba.


  —Lo mataré si fracasa.


  Sebulba se rió entre dientes ante la idea. Jabba se rió, también, su enorme estómago sacudiéndose. Las grandes carcajadas explosivas hacían eco a través del palacio.


  No tenían dudas de que pronto encontrarían a los intrusos… y los castigarían apropiadamente.


  SIGUIENTE AVENTURA:

  CAPTURAR A ARAWYNNE
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